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de la población mundial ha estado disminuyendo, 
siendo el crecimiento actual inferior al 1 por 100 
anual. Según las proyecciones demográficas de la 
ONU, el crecimiento poblacional será solo del 0,1 
por 100 en 2100.

Otra forma de ver esta transformación es consi-
derar el número total de niños nacidos a nivel glo-
bal (gráfico 2). Tras aumentar rápidamente durante 
la mayor parte del siglo XX, los nacimientos totales 
en el mundo apenas crecieron desde 1980 hasta 
2012 y han estado disminuyendo desde entonces. 
Con la fecundidad actual, de 2,31 hijos por mujer, 
y haciendo una extrapolación sencilla de la caída de 
la fecundidad durante los últimos veinticinco años, 
el mundo caerá por debajo de la tasa de reemplazo 
(2,1 hijos por mujer) en torno al año 2040.

¿Cómo podemos explicar esta transformación 
trascendental de la población mundial? ¿Ha cam-
biado la velocidad y la forma de las transiciones 
demográficas a lo largo del tiempo? ¿Se parecen 
las primeras transiciones, en Gran Bretaña y en 
otros países europeos, a las transiciones actuales 
de los países en desarrollo, o son estas últimas di-
ferentes? ¿Qué mecanismos explican el momento 
en que se inicia la transición demográfica en los 
distintos países?

I. INTRODUCCIÓN 

LA población mundial está cambiando. Los 
adultos mayores (de 65 años en adelante) son 
el grupo de edad de mayor crecimiento del 

planeta. En 2018, sobrepasaron por primera vez en 
número a los niños menores de 5 años, y en 2050 
también superarán a los adolescentes y a los jóve-
nes (de 15 a 24 años) (1). Este cambio drástico es 
el resultado de la transición demográfica: el cambio 
global de un régimen de alta fecundidad y alta mor-
talidad a uno de baja fecundidad y baja mortalidad. 
Desde sus inicios en el norte de Europa a finales del  
siglo XVIII hasta la actualidad, todos los países  
del mundo han completado o están completando 
esta transformación fundamental.

En un país dado, la transición demográfica 
comienza generalmente con una disminución de 
la mortalidad, seguida de una caída en la fecundi-
dad algunas décadas más tarde, lo que genera un 
aumento del crecimiento de la población mundial 
(gráfico 1). El mundo ha pasado de aumentos 
poblacionales muy lentos durante la mayor parte  
de la historia humana, con tasas de crecimiento de 
unos pocos puntos básicos al año, a tasas supe-
riores al 2 por 100 anual a finales de la década de 
los sesenta. Desde entonces, la tasa de crecimiento 
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Comprender la relación entre la renta y la po-
blación es uno de los desafíos más antiguos en 
economía, de tal forma que la cuestión se remonta 
hasta Malthus (1803). La coexistencia entre el cre-
cimiento de la renta per cápita y la baja fecundidad 
fue analizada por Becker (1960) y Becker y Lewis 
(1973), quienes teorizaron que la potencial susti-
tución entre la cantidad de hijos y la calidad en el 
desarrollo de cada hijo puede explicar esta relación. 
Este mecanismo despertó un renovado interés con 
la presentación por parte de Barro y Becker (1989) 
de un modelo operativo dinástico de fecundi-
dad. Basándose en este trabajo, Becker, Murphy y 
Tamura (1990), Lucas (1988, 2002), Doepke (2001), 
Fernández-Villaverde (2001), Jones (2001), Cervellati 
y Sunde (2015), y, en particular, Galor y Weil (1996, 
1999, 2000) desarrollaron modelos que intentan 
capturar la evolución histórica de la población y la 
producción. 

II. ¿QUÉ ES UNA TRANSICIÓN 
DEMOGRÁFICA?

En la definición tradicional de una transición 
demográfica, como se describe, por ejemplo, en 
Chesnais (1992), la mortalidad y la fecundidad pasan 
por cuatro etapas. En la primera, tanto la mortalidad 
como la fecundidad son altas y estables. Esta etapa se 
corresponde con el largo período de la historia huma-
na en el que hubo un crecimiento muy pequeño de la 
población mundial. Hasta el año 8000 a. C., la pobla-
ción mundial era de aproximadamente 10 millones, y 
solo alcanzó los 500 millones alrededor de 1650.

En la segunda etapa, la mortalidad comienza 
a disminuir. Con tasas de fecundidad aún altas, 
este período se caracteriza por un aumento de la 
población. En 1800, la población mundial ya era de 
1.000 millones, y a medida que más países entraron 
en la segunda etapa, experimentó un crecimiento 
sin precedentes, alcanzando los 8.000 millones 
en la actualidad. Posteriormente, en la tercera etapa, 
la tasa de fecundidad comienza a disminuir y el cre-
cimiento de la población se desacelera. Finalmente, 
en la cuarta etapa, se alcanza un nuevo equilibrio, 
caracterizado por tasas de mortalidad y fecundidad 
bajas y estables. De hecho, los demógrafos apuntan 
actualmente a la existencia de una quinta etapa, 
donde las tasas de fecundidad siguen disminuyendo 
y la población se espera que disminuya.

Siguiendo esta descripción tradicional de la 
transición demográfi ca, Delventhal, Fernández-

GRÁFICO 1
CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL, 
1600-2100
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Notas: Los datos para 1600-2016 provienen de la Base de datos de 
transiciones demográfi cas. Los datos para el período 2017-2100 
están basados en las Proyecciones de población mundial de la 
ONU 2020.
Fuentes: Base de datos de transiciones demográfi cas
(https://sites.google.com/view/demographic-transitions) y 
Proyecciones de población mundial de la ONU 2020.

GRÁFICO 2
NÚMERO DE NACIMIENTOS, 1600-2100
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Notas: Los datos para 1600-2016 provienen de la Base de datos de 
transiciones demográfi cas. Los datos para el período 2017-2100 
están basados en las Proyecciones de población mundial de la 
ONU 2020.
Fuentes: Base de datos de transiciones demográfi cas
(https://sites.google.com/view/demographic-transitions) y 
Proyecciones de población mundial de la ONU 2020.
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natalidad en Gran Bretaña se mantuvieron relati-
vamente constantes. Luego, en 1794, la tasa de 
mortalidad comenzó a disminuir, iniciándose así la 
transición de la mortalidad. Sin embargo, durante 
casi un siglo, la tasa de natalidad se mantuvo en su 
nivel histórico, generando crecimiento de la pobla-
ción. Más tarde, en 1885, comenzó la transición de 
la fecundidad y, en la segunda mitad del siglo XX, 
se alcanzó un nuevo equilibrio.

El gráfi co 4 muestra la transición demográfi ca 
en España, que comenzó casi un siglo más tarde, 
cuando en 1890 tanto la CDR como la CBR comen-
zaron a disminuir. España experimentó una transi-
ción de la fecundidad prolongada, que culminó en 
una CBR muy baja en 1999. Finalmente, el gráfi co 5 
muestra dos ejemplos recientes: Malasia, donde 
la CBR no disminuyó hasta 1958, y Chad, donde la 
CBR sigue estable en un nivel elevado.

III. TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS 
EN EL TIEMPO Y EN EL ESPACIO

La Base de datos de transiciones demográfi cas 
proporciona las fechas de inicio y fi nalización de las 
transiciones demográfi cas para casi todos los países 
del mundo y nos permite calcular la duración de las 
transiciones de la mortalidad y la fecundidad. Para 

Villaverde y Guner (2023) proponen un método 
econométrico para estimar los parámetros que de-
fi nen este fenómeno. Estos son: i) los niveles inicia-
les (pretransición) de la tasa bruta de mortalidad 
(número de muertes por cada 1.000 habitantes o 
CDR, por sus siglas en inglés) y la tasa bruta de 
natalidad (número de nacimientos por cada 1.000 
habitantes o CBR, por sus siglas en inglés); ii) las 
fechas de inicio de las transiciones de la mortali-
dad y la fecundidad; iii) las fechas de fi nalización de 
las mismas; y iv) los niveles fi nales (postransición) 
de las tasas de mortalidad y natalidad. El análisis de 
Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner (2023) 
abarca 186 países desde 1541 hasta 2016 (2).

El gráfi co 3 muestra la transición demográfi ca 
de Gran Bretaña. Este país no fue necesariamente el 
primero donde las tasas de mortalidad y natalidad 
comenzaron a disminuir. De hecho, la fecundidad 
comenzó a caer primero en Francia (Spolaore y 
Wacziarg, 2021 y Gay, Gobbi y Goni, 2022). Sin 
embargo, fue en Gran Bretaña donde el crecimiento 
de la población se vio acompañado de sendos pro-
cesos de industrialización y urbanización (Morland, 
2019).

Como muestra el gráfi co 3, a pesar de experi-
mentar grandes oscilaciones antes de fi nales del 
siglo XVIII, tanto la tasa de mortalidad como la de 

GRÁFICO 3
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS: GRAN BRETAÑA
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Notas: Los valores de CBR pendiente y CDR pendiente indican 
las pendientes de las rectas que conectan el inicio y el fi nal de las 
transiciones de fecundidad y mortalidad entre las fechas señala-
das en la gráfi co. 
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.

GRÁFICO 4
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS: ESPAÑA
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100 de todas las transiciones de la mortalidad ya 
habían comenzado. Pero el proceso continuó, de 
modo que aproximadamente el 40 por 100 de las 
nuevas transiciones se iniciaron entre 1900 y 1930 
y otro 25 por 100 posteriormente. En contraste, la 
propagación de las transiciones de la fecundidad 

determinar la velocidad de dichas transiciones, se 
puede calcular el número de años entre las fechas 
de inicio y fi nalización. Por ejemplo, la transición de 
la mortalidad duró 164 años en Gran Bretaña, 
desde 1794 hasta 1958 (gráfi co 3). El proceso fue 
mucho más corto en España y Malasia, de setenta 
y sesenta y siete años, respectivamente. Una forma 
alternativa de medir la velocidad de las transiciones 
es considerar la tasa a la que disminuyen la CBR y 
la CDR. Esta medida, que se puede calcular incluso 
si una transición no se ha completado, se presenta 
en los gráfi cos 3 a 5, expresada como las pendien-
tes de la CDR y la CBR. Por ejemplo, la transición 
de la fecundidad en Malasia (cuya CBR exhibe una 
pendiente de -0,46) es mucho más rápida que la 
que observamos en Gran Bretaña o en España (con 
pendientes de -0,37 y -0,25, respectivamente).

¿Qué podemos aprender de los datos sobre las 
transiciones demográfi cas a lo largo del tiempo y 
el espacio?

1. Las fechas de inicio de las transiciones de la CDR 
están más dispersas en el tiempo que las fechas 
de inicio de las transiciones de la CBR 

El gráfi co 6 muestra la distribución de las fechas 
de inicio de las transiciones de la mortalidad y la 
fecundidad. Las primeras se iniciaron antes y están 
más dispersas en el tiempo. En 1900, casi el 35 por 

GRÁFICO 5
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS:MALASIA (PANEL IZQUIERDO) Y CHAD (PANEL DERECHO)
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Notas: Los valores de CBR pendiente y CDR pendiente indican las pendientes de las rectas que conectan el inicio y el fi nal de las transiciones 
de fecundidad y mortalidad entre las fechas señaladas en la gráfi co. 
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.

GRÁFICO 6
DISTRIBUCIÓN DE LAS FECHAS DE INICIO 
DE LAS TRANSICIONES
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en 1950, mientras que Irán necesitó solo veinte 
años para completar su transición de la fecundidad, 
que comenzó a fi nales de la década de 1980 (3). 

3. El nivel promedio del PIB per cápita al inicio de 
una transición es aproximadamente constante 

¿Qué tan prósperos eran los países cuando 
comenzaron sus transiciones de la mortalidad y la 
fecundidad? El gráfi co 8 muestra el PIB real per cá-
pita al inicio de las antedichas transiciones. Es difícil 
observar una tendencia clara. El PIB per cápita al co-
mienzo de las transiciones de la mortalidad (medido 
en dólares estadounidenses constantes de 2011, 
ajustados por paridad de poder adquisitivo) es rela-
tivamente estable, alrededor de 2.000 dólares. Para 
las transiciones de la mortalidad que comenzaron 
en el siglo XIX, fue de aproximadamente 2.300 dó-
lares y disminuyó ligeramente a 1.800 dólares en las 
transiciones que comenzaron después de 1960. De 
manera similar, el PIB per cápita al inicio de las tran-
siciones de fecundidad no ha sido muy diferente a 
lo largo del tiempo, siendo, aproximadamente, de 
1.800 dólares en las transiciones muy tempranas y 
de alrededor de 1.500 dólares en las más recientes.

Como muestra el gráfi co 8, sin embargo, hay 
una mayor variación en el PIB per cápita al inicio 
de las transiciones en los años más recientes, espe-

en todo el mundo ha sido más lenta. En 1930, solo 
el 18 por 100 de las transiciones de la fecundidad 
había comenzado. Más tarde, el proceso tomó im-
pulso y la mayoría de las transiciones, casi el 60 por 
100, se desencadenaron entre 1960 y 1990. 

2. Las transiciones se están acelerando 

El segundo hecho que se desprende de la Base 
de datos de transiciones demográfi cas es que las 
transiciones más recientes son mucho más rápidas 
que las anteriores, lo cual se ilustra en el gráfi co 7. 
Este gráfi co muestra la duración de las transiciones 
de la mortalidad y la fecundidad, medida como la 
diferencia entre la fecha de fi nalización e inicio de 
las mismas. El eje horizontal muestra las fechas 
de inicio en cada país (el área del círculo es propor-
cional a su participación en la población mundial 
en 2016). En países donde las transiciones de la 
mortalidad y la fecundidad comenzaron en el siglo 
XVIII, como Francia, Gran Bretaña, Suecia y Estados 
Unidos, estas se prolongaron durante un siglo o 
más. En estos países, la mortalidad y la fecundidad 
disminuyeron lentamente a medida que avanzaban 
a través de las cuatro etapas de sus respectivas tran-
siciones demográfi cas. En contraste, las transiciones 
acaecidas en el siglo XX fueron mucho más rápidas. 
A Japón le llevó aproximadamente diez años com-
pletar su transición de la mortalidad, que comenzó 

GRÁFICO 7
DURACIÓN DE LAS TRANSICIONES - MORTALIDAD (IZQUIERDA) Y FECUNDIDAD (DERECHA)
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Notas: El panel izquierdo muestra la duración de las transiciones de mortalidad en diferentes fechas iniciales. El panel derecho muestra los 
resultados correspondientes para las transiciones de fecundidad. El área del círculo de cada país corresponde al tamaño de su población 
relativo a la población mundial en 2016.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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sición, denotadas por xl,it para t = 1,...,T, l = 1,...,k.
Sea Ti el período en el cual ocurre el inicio de una 
transición en el país i (por ejemplo, 1958 para la 
transición de la mortalidad en Malasia, como se 
muestra en el gráfi co 5). Adicionalmente, supon-
gamos que la probabilidad de que una transición 
comience en el período en el país , condicionado a 
no haber ocurrido hasta entonces, puede ser repre-
sentada como:

[1]

donde    denota una función de distribución acu-
mulada logística y hay k potenciales variables expli-
cativas. Esta expresión puede ser estimada usando 
un panel que incluya las fechas de inicio de las 
transiciones y las variables xl,it.

El cuadro n.º 1 muestra los resultados para las 
transiciones de la fecundidad. La primera columna 
reporta la estimación cuando las únicas variables 
explicativas son el logaritmo del PIB per cápita y su 
cuadrado. No es sorprendente que el PIB per cápita 
sea un buen predictor de cuándo un país comen-
zará su transición (a medida que pasa el tiempo, 
las transiciones son más probables y los países se 
vuelven más ricos).

cialmente en las transiciones de la fecundidad que 
comenzaron en el período de 1960 a 2000. Hay 
muchos factores específi cos de cada país detrás 
de las transiciones demográfi cas. Por ejemplo, los 
ingresos provenientes de la explotación petrolera 
en algunos países de Oriente Medio les permitieron 
obtener niveles del PIB per cápita elevados en un 
contexto de desarrollo económico relativamente 
menos avanzado. Por otro lado, los países del blo-
que soviético experimentaron una fecundidad más 
baja por razones que una medida simple como el 
PIB per cápita no puede captar. Además, como re-
saltaron De Silva y Tenreyro (2017), varios países de 
renta baja alcanzaron tasas de fecundidad más pe-
queñas debido a políticas de control de la población 
introducidas en la década de 1960 y 1970.

4. Las transiciones demográfi cas se contagian: un 
predictor signifi cativo de la transición en un país 
es la transición previa de otros países cercanos 
geográfi camente

Finalmente, podemos tratar de entender cuáles 
son los factores que explican el inicio de una tran-
sición de la mortalidad o de la fecundidad en los 
datos. Supongamos que disponemos de datos para 
N países, i = {1,...,N} sobre k distintas variables que 
pueden afectar potencialmente al inicio de una tran-

GRÁFICO 8
PIB PER CÁPITA AL INICIO DE LAS TRANSICIONES – MORTALIDAD (IZQUIERDA) Y FECUNDIDAD (DERECHA)
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Notas: El panel izquierdo muestral el PIB real per cápita al inicio de las transiciones de mortalidad. El panel derecho muestral los resultados 
correspondientes a las transiciones de fecundidad. El PIB real per cápita está expresado en dólares estadounidenses constantes para el año 
2011 y ajustados paridad de poder adquisitivo (PPP, por sus siglas en inglés). El área del círculo de cada país corresponde al tamaño de su 
población relativo a la población mundial en 2016.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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sus transiciones fueron los de Europa que se en-
contraban cerca de Gran Bretaña. A medida que el 
cambio tecnológico se difundió por todo el mundo, 
cada vez más países comenzaron su transición de 
la fecundidad. Cuanto más lejos se encuentran los 
países de Gran Bretaña, más tiempo les llevó co-
menzar la transición. Como resultado, existe una 
relación positiva y signifi cativa entre la distancia a 
Londres y cuán tarde comienza una transición en 
un país específi co. 

IV. DESDE MALTHUS O DESDE BECKER

Malthus (1766-1834) fue el primer economista 
en analizar sistemáticamente el tamaño y el creci-
miento de la población. Lo que hoy se conoce como 
el modelo maltusiano fue presentado en una serie 
de Ensayos sobre la población publicados entre 
1798 y 1817. En estos ensayos, Malthus analizó la 
dinámica poblacional de la Inglaterra preindustrial 
desde 1200 hasta 1750. ¿Cuáles eran las dinámicas 
poblacionales en ese entonces? La población mun-
dial crecía a un paso relativamente lento y existían 
grandes fluctuaciones (gráfico 1). Entre 1150 y 
1300, por ejemplo, hubo un período de crecimien-
to poblacional, seguido por la peste negra de 1348, 
que causó una disminución de entre el 25 por 100 
y el 50 por 100 en las poblaciones europeas. Alre-
dedor de 1500-1600, se registró nuevamente un 
crecimiento demográfi co.

Para capturar el contagio demográfi co, introdu-
cimos una nueva variable explicativa en la segunda 
columna: el número total de transiciones previas. El 
valor de esta variable es muy pequeño para los paí-
ses que comenzaron primero sus transiciones. Pero 
a medida que más países inician sus transiciones, 
este número aumentará. El número total de transi-
ciones previas tiene un efecto signifi cativo a la hora 
de predecir la fecha de inicio de una transición en 
un país, incluso tras controlar por el PIB per cápita. 
Finalmente, en la tercera columna, contamos las 
transiciones previas que ocurrieron en países geo-
gráfi camente cercanos (por ejemplo, para la tran-
sición de la fecundidad en España, el episodio de 
Francia será una transición previa geográfi camente 
cercana). Las transiciones de países vecinos tienen 
un efecto estadísticamente signifi cativo en la pre-
dicción de las transiciones en un país, que va más 
allá del número total de transiciones y del PIB per 
cápita. Si bien este contagio ha sido documentado 
en regiones geográfi cas específi cas (por ejemplo, 
para la Europa del siglo XIX, en Coale y Watkins, 
1986, y Spolaore y Wacziarg, 2021), el cuadro n.º 1 
ilustra este fenómeno para un conjunto de países 
que abarca todo el planeta.

El gráfi co 9 ilustra otra forma de percibir el con-
tagio geográfi co. Los primeros países en comenzar 

CUADRO N.º 1

(1) (2) (3)

Constante -7,53*** -8,47*** -8,48***
(0,42) (0,50) (0,51)

Log (PIB per cápita) 12,02** 14,21** 12,51**
(4,73) (5,32) (5,31)

[Log (PIB per cápita)]2 -0,59** -0,83** -0,71**
(0,29) (0,33) (0,33)

Transiciones totales 0,25*** 0.24***
(0,06) (0,07)

Transiciones totales2 -0,00* -0,00*
(0,00) (0,00)

Geográfi camente cercanas 0,09*
(0,05)

Log-verosimilitud -212,1 -180,3 -178,8
Pseudo-R2 0,190 0,311 0,317
N. de Obs. 16.116 16.116 16.116

Nota: Errores estándar entre paréntesis. ***, ** y * indican signi-
fi cancia estadística al 1 por 100, 5 por 100 y 10 por 100, respec-
tivamente.

DETERMINANTES DEL INICIO DE LAS TRANSICIONES 
DE FECUNDIDAD

GRÁFICO 9
FECHAS DE INICIO DE TRANSICIÓN Y DISTANCIA 
A GRAN BRETAÑA 

1.800

1.850

1.900

1.950

2.000

6 7 8 9 10
Distancia de registro desde Londres (km)

Fe
ch

a 
de

 in
ic

io
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

 d
e 

C
BR

CorrCorr. = 0,56. = 0,56

Notas: El gráfi co muestra las fechas de inicio de las transiciones de 
fecundidad y la distancia entre la capital de cada país y Londres.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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biera un período de mayor mortalidad, la población 
disminuiría y los salarios serían más altos.

Si bien el modelo maltusiano puede explicar 
con éxito la dinámica de la población en el período 
premoderno (Clark, 2000), no pudo predecir la 
revolución de la fecundidad. Después de la revolu-
ción industrial, a pesar de los ingresos crecientes, la 
fecundidad comenzó a disminuir. Hoy en día, 
la fecundidad y los ingresos están relacionados de 
manera negativa en lugar de positiva, como predice 
la teoría maltusiana.

Entonces, ¿cómo podemos explicar las transi-
ciones de la fecundidad, donde las personas eligen 
tener menos hijos a pesar de tener ingresos más 
altos? Nuestra comprensión de las mismas se basa 
en las contribuciones seminales de Gary Becker 
(1930-2014). En una serie de contribuciones in-
novadoras en la década de los sesenta y setenta, 
Becker proporcionó los fundamentos de la idea 
de la sustitución entre calidad y cantidad. Becker 
sugirió que los padres no solo obtienen utilidad 
del número de hijos, sino también de su «calidad» 
(educación, capital humano). Si el capital humano 

¿Cuál fue la causa de estos ciclos? Por lo general, la 
expansión agrícola generaba mayores ingresos (como 
fue el caso entre 1150-1300). Sin embargo, a medida 
que los ingresos aumentaban, las poblaciones comen-
zaban a crecer y la superpoblación y la desnutrición 
seguían, llevando a una disminución de la población. 
Los períodos de estabilidad relativa y aumento del 
comercio eran típicamente períodos de crecimiento 
poblacional. El modelo maltusiano fue un intento de 
explicar estas fl uctuaciones demográfi cas.

Al igual que cualquier modelo en economía, 
el modelo maltusiano se basa en supuestos espe-
cífi cos. Los principales supuestos de este modelo 
fueron: i) ausencia de desarrollo tecnológico; ii) re-
lación positiva entre salarios (ingresos) y fecundidad 
(o número de nacimientos). Malthus creía que esta 
relación estaba estrechamente ligada a la edad en el 
momento de contraer matrimonio por primera vez. 
Cuando los ingresos eran altos, las personas se ca-
saban temprano, por lo que aumentaba el número 
de nacimientos. Cuando las condiciones eran difíci-
les, las personas se casaban más tarde y el número 
de nacimientos disminuía; iii) una relación negativa 
entre salarios (ingresos) y mortalidad. Ingresos 
más altos signifi caban una mejor nutrición y una 
menor mortalidad; y iv) una relación negativa entre 
el tamaño de la población y los salarios, refl ejo de 
los rendimientos decrecientes del trabajo. Con un 
nivel de tecnología y una cantidad de tierra fi ja, 
un mayor número de trabajadores signifi caba me-
nores ingresos per cápita.

El gráfi co 10 ilustra el modelo maltusiano. El panel 
superior muestra cómo cambian la fecundidad y la 
mortalidad con los salarios. Inicialmente, la economía 
se encuentra en un equilibrio donde la fecundidad y 
la mortalidad se compensan mutuamente. Este equili-
brio se caracteriza por un salario, w*. El panel inferior 
muestra la relación entre la población (fuerza laboral) 
y los salarios. Dado w*, hay un nivel de población de 
equilibrio asociado, denotado por L*.

¿Qué sucede en el modelo maltusiano si hay un 
cambio en las curvas de fecundidad o mortalidad? 
La línea punteada en el panel superior indica un 
aumento en la curva de fecundidad. Ahora hay más 
nacimientos que muertes, por lo que la población 
es mayor. Pero una población más alta implica sala-
rios más bajos, por lo que terminamos en un nuevo 
equilibrio con una población más alta y salarios 
más bajos, indicados por w** y L**. Por tanto, en 
el modelo maltusiano, una población más alta va de 
la mano de salarios más bajos. En contraste, si hu-

GRÁFICO 10
EL MODELO MALTUSIANO 

Salario real

Fuerza laboral

L*

Salario real

CBR > CDR
CBR = CDR

Fertilidad

Mortalidad

W**    W*

L**

W**    W*

Notas: El panel superior muestra la relación entre los salarios y las 
variables demográfi cas. El panel inferior muestra la relación entre 
la fuerza laboral (población) y los salarios.
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anterior. Su análisis se centra en la transición de la 
fecundidad, considerando la transición de la mor-
talidad como un proceso exógeno determinado por 
la ingesta de calorías y la sanidad (como sugirió por 
primera vez McKeown en 1976).

En su modelo, hay múltiples ubicaciones, cada 
una representando un país. Cada país está poblado 
por un hogar representativo que decide cuántos hi- 
jos tener y cuánto invertir en su educación. Tener 
hijos y educarlos tiene un coste para los padres. En 
el modelo existen dos tecnologías de producción: 
una antigua (rural) y otra moderna (urbana). Ambas 
tecnologías utilizan mano de obra no cualificada, 
mano de obra cualificada y tierra, pero la tecnología 
moderna utiliza más intensivamente la mano de 
obra cualificada. 

La economía se encuentra inicialmente en un 
estado estacionario maltusiano con una fecundi-
dad y mortalidad altas y constantes. La economía 
no crece, ya que no hay progreso tecnológico y la 
población se emplea principalmente en sectores 
de tecnología antigua. En un momento dado, la 
tecnología comienza a crecer. La revolución tecno-
lógica ocurre primero en Gran Bretaña y luego se 
difunde lentamente a otras ubicaciones, como en 
Lucas (2009). Adicionalmente, los países que inician 
su transición más tarde experimentan transiciones 
más rápidas, ya que disfrutan del beneficio de su 
menor desarrollo relativo y tienen un crecimiento 
más acelerado. Con el progreso tecnológico, la po-
blación comienza a desplazarse desde los sectores 
rurales hacia los de tecnología moderna, como en 
Hansen y Prescott (2002). El crecimiento también 
genera una mayor demanda de mano de obra cua-
lificada y una brecha salarial (asociada a la habilidad 
de la mano de obra) creciente, lo que hace que la 
inversión en los niños sea más valiosa. Los padres 
reaccionan a estos cambios reduciendo el número 
de hijos, pero educándolos mejor. 

V. EL FUTURO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

Se espera que la población mundial experimente 
cambios significativos en las próximas décadas, de 
acuerdo a las proyecciones actuales de las Naciones 
Unidas (ONU, 2022). En 2021, la tasa de fecundidad 
promedio global fue de 2,3 nacimientos por mujer, lo 
que representa un declive sustancial desde alrededor 
de cinco nacimientos por mujer en 1950. La ONU 
proyecta que las tasas de fecundidad a nivel mundial 
seguirán disminuyendo, hasta alcanzar 2,1 nacimien-
tos por mujer, la tasa de reemplazo, en 2050.

se vuelve más importante, como sucedió después 
de la revolución industrial, los padres eligen tener 
menos hijos, pero educarlos más. Los padres están 
dispuestos a hacer una sustitución de cantidad por 
calidad.

Para ilustrar esta sustitución, consideremos un 
hogar que decide cuánto consumir (c), cuántos 
hijos tener (n) y cuánta educación (e) proporcionar 
a cada uno de sus hijos. Los hogares disponen de 
1 unidad de tiempo y pueden ganar w si dedican 
toda esta unidad de tiempo a trabajar. Sin embar-
go, el cuidado de los hijos requiere tiempo, por lo 
que si un hogar tiene n hijos, solo se puede asignar 
1 – τn de su tiempo disponible a trabajar. Educar a 
los hijos tiene, asimismo, un coste. De este modo, 
el coste total de tener n hijos y proporcionarles un 
nivel de educación e, tiene para el hogar un coste 
asociado ne. En consecuencia, la restricción presu-
puestaria del hogar está dada por:

[2]

Las preferencias del hogar están representadas 
por:

[3]

donde φn y φe son parámetros que determinan 
cuánto valoran (en relación al consumo) los hogares 
el tener hijos y educarlos. El término e0 representa el  
capital humano básico que los niños pueden ad-
quirir incluso si sus padres no invierten dinero en 
su educación. 

El hogar maximiza U(c,n,e) sujeto a su restric-
ción presupuestaria. Utilizando las condiciones de 
optimalidad asociadas a este problema de maximi-
zación, se puede mostrar que:

[4]

Por tanto, siempre y cuando φn > φe y e0 sea 
lo suficientemente pequeño (para obtener una 
solución positiva), el número de hijos n decrece, 
mientras que la inversión en educación e aumenta 
con los salarios w. Sencillamente, resulta demasia-
do costoso para los padres tener demasiados hijos 
si quieren educarlos. 

En Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner 
(2023), los autores construyen un modelo cuantita-
tivo de equilibrio general que puede dar cuenta de 
los hallazgos empíricos documentados en la sección 

. 
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caos mundial, y recomendó tomar medidas inme-
diatas para limitar el crecimiento de la población 
(Ehrlich, 1968). Este temor llevó a la implementa-
ción de políticas de control de la población en mu-
chos países en la década de los setenta. Sin embar-
go, tales temores no se materializaron. Hoy en día, 
los demógrafos escriben libros sobre un «planeta 
vacío» (Bricker e Ibbitson, 2019) y nos preocupa la 
subpoblación. Incluso el Partido Comunista chino 
ha abandonado hace mucho tiempo su famosa po-
lítica de un solo hijo y está tratando de aumentar el 
número de nacimientos (4). 

Pero las tendencias demográficas no son un mis-
terio. La economía de la familia, que ha florecido 
como campo de estudio desde las contribuciones 
seminales de Gary Becker, nos ha enseñado que son 
las decisiones de los hogares las que determinan la 
población de un país (5). Las preferencias, los recur-
sos, la tecnología disponible y las políticas guberna-
mentales moldean estas decisiones. «La demografía 
no nos hace. Nosotros hacemos la demografía» 
(Walsh, 2023) (6).

NOTAS 

(*) El contenido de este artículo está basado en Delventhal, FernánDez-
villaverDe y Guner (2023). ClauDio luCCioletti, MaxiMiliano San Millán y 
YonGkun Yin proporcionaron una excelente asistencia en la investiga-
ción. A menos que se indique lo contrario, los datos utilizados en las 
figuras en este artículo se encuentran disponibles en la base de datos 
recopilada por Delventhal, FernánDez-villaverDe y Guner (2023) y en 
https://sites.google.com/view/demographic-transitions, denominada 
Base de datos de transiciones demográficas.

(1) https://www.un.org/en/un75/shifting-demographics

(2) Delventhal, FernánDez-villaverDe y Guner (2023) utilizan la CBR y la 
CDR en lugar de estadísticos tales como la tasa de fecundidad (TFR, 
por sus siglas en inglés) o la esperanza de vida, dado que las primeras 
están disponibles para un largo período de tiempo y son comparables 
entre países.

(3) reher (2004) es una contribución anterior que compara transiciones 
tempranas y tardías. 

(4) Para un análisis económico de la política china de un solo hijo y su 
rol en la transición demográfica de este país, véase Yin (2022).

(5) Para revisiones recientes de la literatura sobre economía de la fami-
lia, véase GreenwooD, Guner y vanDenbrouCke (2017), GreenwooD, Guner y 
Mirto (2023) y Doepke, et al. (2023). 

(6) Vox.com Extracto, «Are 8 billion people too many – or too few?»
https://www.vox.com/the-highlight/23436211/overpopulation-popula 
tion-8-billion-people, consultado el 31 de mayo de 2023.

Las tasas de crecimiento de la población varían 
significativamente entre los países. Se espera que 
más de la mitad del aumento de la población mun-
dial proyectado hasta 2050 ocurra en ocho países: 
la República Democrática del Congo, Egipto, Etio-
pía, India, Nigeria, Pakistán, Filipinas y la República 
Unida de Tanzania. En contraste, se estima que las 
poblaciones en Asia Oriental y Sudoriental, Asia 
Central y Meridional, América Latina y el Caribe, y 
Europa y América del Norte alcanzarán un máximo 
y comenzarán a disminuir antes de 2100. Cabe des-
tacar que dos tercios de la población mundial reside 
en países o áreas donde las tasas de fecundidad 
ya están por debajo del nivel de reemplazo de 2,1 
nacimientos por mujer.

Entonces, ¿qué nos espera? Por un lado, en mu-
chos países en desarrollo, la disminución de las tasas 
de fecundidad resultará en una concentración de la 
población en edades laborales. Este fenómeno, cono-
cido como dividendo demográfico (Bloom, Canning 
y Sevilla, 2003), presentará oportunidades de creci-
miento para estos países, especialmente si se puede 
combinar con inversiones en educación y salud.

Por otro lado, una porción significativa de la 
población mundial no mantiene su nivel sin la con-
tribución de la migración internacional. De hecho, 
para los países de altos ingresos, la migración in-
ternacional fue la principal fuente de crecimiento 
poblacional entre 2000 y 2020.

En 2019, la tasa total de fecundidad (TFR, por 
sus siglas en inglés) fue solo de 1,23 en España y 
apenas 0,92 (menos de un hijo por mujer) en Corea 
del Sur, una situación que los demógrafos deno-
minan «baja fecundidad extremadamente baja» 
(Kohler, Billari y Ortega, 2002). Esta combinación 
de envejecimiento de la población, baja fecundidad 
y aumento de la esperanza de vida se ha asociado 
con diversos desafíos económicos, como bajos 
tipos de interés, un crecimiento económico lento 
y tensiones en los sistemas de Seguridad Social en 
todo el mundo (Krueger y Ludwig, 2007; Aksoy, 
2019; Jones, 2019). Las razones detrás del bajo 
número de hijos en estos países son muchas. En su 
análisis de la fecundidad en España, Guner, Kaya y 
Sánchez-Marcos (2023) y Sánchez-Marcos (2023) 
sugieren que la incertidumbre y la falta de flexibili-
dad a las que se enfrentan las mujeres en el merca-
do laboral desempeñan un papel crucial.

El libro de 1968 The Population Bomb predijo 
que la superpoblación llevaría a la hambruna y al 
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